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¿A DÓNDE VAN LOS CEFALOMOS?—de Ángel Arango.


       ¿A DÓNDE VAN LOS CEFALOMOS?

Informe del Robot Cerebral R1-His357—”Máquina histórica”—perteneciente al cefalomo Ocmar, sobre el destino de los cefalomos, habitantes del planeta Transparencia de la galaxia Sueño.

Presentado por el cefalomo Ocmar al Supremo Consejo de Masas Inteligentes, por medio de su Robot Telepático R2-Tel-42.

(Acotaciones, notas al margen y comentarios incontrolados R2-Tel-42)

Traducción al idioma español terrícola del siglo XX según Robot Telepríntico R2-Tel-25.

                          R1-His357:

...Año 2748 de la Era Pre-transparente...cohete XCC-41 procedente del planeta Trema con terrícolas navega el espacio cósmico intergaláctico con destino al límite infinito...   Se busca la posibilidad de retornar al punto de partida siguiendo cualquier rumbo (Teoría de Rotus)... Viajan cinco hombres y tres mujeres... Llevan equipos de sobrevivencia para largo tiempo y una pequeña biblioteca... TRAC... 

R1-His 357 recuerda que la biblioteca se guarda en el Museo Tierra de la capital de Transparencia... Ahí se encuentran interesantes datos, aunque incompletos, porque el tiempo ha licuado las ideas. Perdón, la tinta. R1-His357 pide perdón  a Ocmar  por confundir la tinta con las ideas... Error corregido... Proseguimos...

Cohete XCC-42, exhausto de energía, fue envuelto en una masa gaseosa y densa que lo inmovilizó. Hombres y mujeres permanecieron dentro de la misma por un año terrícola de 365 días terrestres (según marcaban sus relojes). Entonces hubo un desprendimiento en la masa que arrastró consigo a la nave espacial; el movimiento fue producido con probabilidad por el paso  de otra nave próxima que provocó por fricción la separación del XCC-42. Con el impulso inicial pudieron seguir viaje por un largo trayecto hasta llegar al  borde exterior de la galaxia Sueño, donde su planeta más remoto, Transparencia, comenzó  a ejercer atracción  sobre la nave.  Al desembarcar, todos  se encontraban en estado discreto de salud y su número había sido aumentado por cuatro niños, mientras se hospedaban en la masa de gelatina.

                          R2-Tel-42:

Las grandes tortas de medio metro de ancho (medida terrícola) y un pie y medio de alto (ídem) subían y bajaban como fuelles. Sus superficies, llenas de infinitos poros vedinegros, parecían dispuestas a acabar con nuestras vidas. Yo tomé nota del silencio que hizo R1-His357  y temí por su suerte. A mi manera, temí por su suerte, dejando de emitir lo que me dictaba y haciendo estos comentarios en su lugar. Luego me di cuenta del peligro que corría yo también y borré estos comentarios, que ahora repito. Hubo un pequeño estremecimiento en las grandes tortas cuando dejé de transmitirles, pero nada podían hacer porque nosotros teníamos “su memoria” y los R1  eran sus “cerebros”. Me  resistí a entregarles mi opinión  y se la pasé a R1-His357 y los demás R1, pero no a los cefalomos.

Cada vez que las máquinas cerebrales hacían algún juicio  o análisis de estas notas, yo automáticamente cerraba mis circuitos de trasmisión y las grandes tortas se quedaban batiendo sus panzas como fuelles, aplastadas sobre la superficie del suelo, circunferenciales, ligeramente levantadas en el centro.

                          R1-His357:

Hombres y mujeres encontraron habitable a Transparencia. Comenzaron por aplicarse el tratamiento químico de adaptación, que fue preparado por el laboratorista de a bordo. Siguieron el proceso de  ingerir la dieta indicada, de acuerdo con las investigaciones practicadas en el medio, renovando así la composición de sus tejidos, y fueron dejando en sus excrecencias y secreciones los últimos vestigios  de su vinculación con la Tierra, sabiendo como sabían que habían llegado a un planeta inalcanzable, ya que habían agotado toda su energía en línea recta y la nave llevaba el máximo admisible. En unos meses pudieron desprenderse de las cámaras de protección y comenzaron a vagar por el planeta en busca de recursos de todas clases. 

Con su capacidad de adaptación aquellos hombres se hicieron hijos naturales de nuestro planeta. Utilizando los equipos de la nave, realizaron estudios y análisis del medio y sus componentes. Trazaron planes a largo plazo para ellos y sus familias. Aunque cuentan los libros de la Tierra, que allí existen familias formadas por un hombre y una mujer como base, estos hombres intrépidos construyeron realmente una sola familia, una unidad, un todo. Las mujeres no escogieron hombre, ni los hombres mujer, pues de lo contrario hubiesen sobrado dos hombres que eran muy necesarios. Parece ser que encontraron hasta el deber moral de no establecer preferencias.   

En algunos años terrícolas ya sumaban treinta terráqueos de distintas edades. Es decir, propiamente, los hijos eran genuinos “transparentes”, producto total de su medio, porque sus padres habían adaptado sus componentes integrales al planeta. Y los hijos subsistieron mejor aún que los padres.

El principio de no exclusividad sexual se transmitió también, y el esfuerzo se realizó en común en todos los aspectos.          

Los primeros habitantes de Transparencia comprendieron casi desde el comienzo que estaban aislados de la Tierra por un barrera infranqueable de gelatina gaseosa, la cual su nave atravesó  por una circunstancia excepcional. Sus telescopios y equipos cósmicos, de cálculo, radar, rayos sónicos y de átomos rebotantes, les permitieron verificar los primeros datos sobre la distancia de la muralla, su densidad o grado de impenetrabilidad y, tomando en cuenta los relojes de control y la bitácora de la nave, completaron los cálculos que permiten determinar la distancia del planeta Tierra, solamente por dichos datos conocida para Transparencia. 

                           R2-Tel-42:

TRAC...Los cefalomos escuchaban en silencio. Ocmar temblaba en su superficie... Eran episodios conocidos... Pero R1-His357 los presentaba todos juntos con abundancia de detalles, en forma abrumadora.  ¿Qué harían las grandes tortas?,  me pregunté. 

¿Podrían resistir un viaje tan largo desde el pasado hasta el futuro? R1-His357 me pasó una pequeña advertencia que decía: “No abrumarlos. No destruirlos. Son nuestra voluntad. ¿Qué somos sin voluntad, hermano?”

                            R1-His357:
Como se señaló, los terráqueos cambiaron su composición química para mejor integrarse en Transparencia. Dado que aquí no existe vida orgánica, se vieron precisados en los primeros tiempos a elaborar las más imprescindibles materias por medio de combinaciones artificiales y sometiéndolas a la acción del Procesador Químico. Esto reflejó en un tiempo algunos cambios, que aparecen reportados  por los libros que dejaron. La piel que traían originalmente era, según parece, sumamente fina y sutil, pero la composición química de los alimentos preparados fue dándoles una cubierta más dura que los hizo resistentes y les permitió conservar el calor y la energía interior por mayor tiempo.

La necesidad, también, les obligó a desarrollar y producir en el mayor número posible instrumentos y aparatos de trabajo, de estudio, máquinas y equipos cibernéticos y automáticos.  Eran sólo treinta personas en un comienzo, y solos no podían aprovechar racionalmente la totalidad del planeta. Además, la propia conversión química de las sustancias del medio determinaba una gran pérdida de tiempo. Se trabajaba en la producción de alimentos lentamente, en una lucha desesperada contra el tiempo que, a veces, hasta perjudicaba la reproducción, necesaria para salvar la especie. Así,  los terráqueos de la XCC-42 construyeron sus primeros robots. Para trabajo manual primeramente; los emplearon en recoger sustancias del medio con que alimentar su laboratorio de conversión química. Este trabajo era duro porque había que recorrer grandes distancias y los terráqueos dotaron a sus robots del poder de levitación para transportarse por encima de la superficie y cubrir una gran cantidad de espacio. Posteriormente, comenzaron  a perfeccionarse las máquinas analíticas, procesadoras de datos y protectoras de la memoria, similares a las que conocían de su planeta de origen. El impulso extraordinario que le dieron a la construcción de estos equipos, les llevó a crear el primer robot cerebral o máquina del intelecto, que vino a aliviar grandemente sus preocupaciones. Unido a otros robots, ese invento facilitó la exploración posterior de Transparencia, permitió dedicar más tiempo al intercambio sexual e hizo la vida de los terráqueos transparentes (para entonces unos ochenta) mucho más confortable.

Los robots cerebrales de los terráqueos, nuestros antepasados, comenzaron a trabajar sobre la base de los datos traídos en la biblioteca de la nave XCC-42 y la experiencia de cada uno de los nuevos habitantes. A cada nueva experiencia, se le  iban añadiendo nuevos datos y ellos los procesaban y razonaban en juicios.

Los terráqueos trabajaron poco, después que perfeccionaron sus robots. Les tenían asignadas tareas manuales diversas y se movían haciéndose cargar por los mismos...TRAC... Únicamente la labor intelectual se hacía duplicada, pues los robots cerebrales pensaban por una parte sobre los hechos dados y los terráqueos transparentes no podían evitar hacerlo también sobre los mismos asuntos. Estos hombres habían heredado de la Tierra cierta cualidad que ellos llamaban imaginación y que aún no ha sido exactamente analizada por nosotros. Se trata de un raro fenómeno, algo así como si una máquina robot cerebral ofreciese con el material informativo que posee un resultado incompleto en uno o más renglones por falta de elementos, pero que es posible si los mismos fuesen obtenidos. Claro que ninguna máquina  hace esto, porque no ofrece resultados hasta no tener todos los elementos, pero el cerebro  de  los terráqueos opera en forma muy distinta. Ofrece  los resultados de las diferentes combinaciones posibles, aunque  falten uno  o dos factores para que las mismas sean  reales, existentes.

Esta cualidad—imaginación—ya no existe, como se sabe. Nosotros, los robots, sólo damos resultados completos, exactos y comprobados. TRAC TRAC   TRAC.

                             R2-Tel-42:

Aquí  R1-His-357 sufrió un desperfecto. Los cefalomos movieron sus lomos rítmicamente a mayor velocidad y  Ocmar me ordenó comunicar telepáticamente la orden a sus robots de trabajo manual de reparar el desperfecto habido en R1-His357. Se encargó de la tarea R4-Man-98. Y yo serví de intermediario entre R1-Hist357 y él, como es natural. Enseguida descubrió el desperfecto y el informante prosiguió.

                            R1-His357:

Los terráqueos de Transparencia, apremiados por la necesidad de multiplicarse con la mayor rapidez, relegaron a los robots la tarea de fecundar mecánicamente a sus mujeres, primero en forma que pudiesen tener tres y  cuatro hijos, y después alcanzaron, inclusive, la reproducción artificial en matrices sintéticas, donde un óvulo rescatado íntegro de una mujer era fecundado por un espermatozoide y convertido en feto que crecía en incubación.

Fue un proceso largo, pero no tanto como lo hubiese sido en otras condiciones. Los hombres de la Tierra, descubridores de Transparencia, lograron una compenetración mayor con el planeta, tal vez por saberse irremisiblemente separados de su planeta madre. Sea como sea, su vida fue haciéndose más y más dependiente de las máquinas . Brazos, piernas y órganos sexuales hiciéronse  innecesarios. La alimentación se concentró en preparados químicos de mínimo tamaño, que les eran administrados por sus robots. Los órganos sin utilizar fueron reduciéndose y desaparecieron. Estómago y finalmente pecho y tronco desparecieron también, por innecesarios. Pero quedaron sus órganos de control sin los cuales no existirían: la voluntad...Hombres-cabeza: cefalomos...

                            R2-Tel-42:

Ocmar transmitió la orden de que R1-His357 entrase en materia; la pregunta era: ¿Cuál es nuestro destino? ¿A dónde van los cefalomos?

                             R1-His357:

TRAC...TRAC...TRAC... El preámbulo histórico  es necesario para fijar nuestro juicio...Hemos dicho que las máquinas intelectuales no dan juicios incompletos...Sólo seguimos la lógica y la ley de las máximas probabilidades sin prueba en contrario... De acuerdo con esto... El destino de los cefalomos está en su pasado... Es necesario partir del comienzo... Falta por analizar un elemento prehistórico, que es la vida del hombre en el planeta Tierra y su origen... Sobre esto aún no hemos dicho nada... R1-His357 apreciaría le diesen datos sobre la misma... Información está en Museo Tierra, biblioteca de la nave cósmica original XCC-42 ... Urge tener información sobre el pasado anterior para poder dar juicio sobre el tiempo venidero. Ocmar,  necesario obtener misma por equipos móviles.

                                     R2-Tel-42:

Ocmar transtelecomunicó la orden a R3-Mov-29, que yo repetí dos veces... R3-Mov-29 hizo ZIP y depuso los documentos en el interpretador electrónico de la caja visual de R1-His357 . Los cefalomos descansaron mientas éste digería todo el material de la biblioteca del Museo Tierra, antiquísimo, borroso en algunas partes, pero de cualquier modo, el único instrumento directo de información sobre el planeta Tierra, nuestro padre, digo, el de los cefalomos.

                         R1-His357:

El pasado pretransparente del hombre terráqueo señala una larga cadena de seres extraordinarios, equipados con los instrumentos de que consta hoy día un robot o cualquier máquina intelectual. Los animales y hombres de aquel planeta son, por los datos que tenemos, seres muy complejos que disponen de la facultad de recibir y hablar sin intermediarios, de moverse por sí mismos, de reproducirse por unión física de  los sexos y de pensar. Estos seres—aún los menos complejos que el hombre, como los cuadrúpedos—tienen dentro de sí una máquina intelectual de su propia materia. Esto es increíble, pero los libros dicen que es verdad.

                        R2-Tel-42:

Hubo una aceleración repentina de los movimientos en las espaldas o lomos de los cefalomos. Parecían estar dando un concierto de expansiones y contracciones... ¡Qué horror! Tenían razón para estar preocupados: enseguida lo comprendí.

                          R1-His357:

Los datos de que disponemos, pues, nos obligan a llegar a ciertas conclusiones:

Primera, tanto en la Tierra como en Transparencia, las formas de vida originales han sufrido importantes transformaciones posteriores. En la Tierra los organismos unicelulares se desenvolvieron en animales que se movían por sí mismos en los distintos medios: aire, agua o tierra. Eran, además, seres que recibían directamente las sensaciones y las elaboraban. Que formaban juicios, guardaban experiencias y hacían cálculos. Su más alta expresión, el hombre, era casi un robot. A no ser por pequeñas desviaciones y debilidades, hubiese sido un robot excelente. Nuestra primera conclusión es resultado de la experiencia transmitida: en la Tierra, el proceso evolutivo llevó siempre a formas superiores, cada vez más complejas... El hombre lo hacía todo.

En segundo término, hallamos el proceso inverso en Transparencia. El hombre pierde cada una de las condiciones que adquirió en la Tierra en su forma directa, de aplicación personal, y conserva dichas funciones por medio de las máquinas y robots auxiliares. En sí mismo, el cefalomo, descendiente directo del homo sapiens que pobló a Transparencia, es el último eslabón de una cadena de desprendimientos, de abandono de funciones. Los robots hacemos toda la labor física, intelectual,  reproductiva.

                       R2-Tel-42:

R1-His357 hizo una pausa. Luego oí cómo comenzaba nuevamente su inconfundible TRAC TRAC  TRAC. 

                                R1-His357:

TRAC TRAC TRAC . La pregunta formulada es: ¿Cuál es el destino de los cefalomos? ¿Adónde van los cefalomos? Pues bien, esto no significa que los cefalomos vayan a recorrer el camino inverso y terminen por la célula única, original, hasta extinguirse... Porque la unión de cefalomos y robots es una alianza indisoluble, ya que los robots se mueven por la voluntad, y ésta pertenece a los cefalomos. Nosotros pensamos, nosotros cargamos y transportamos a los hombres-cabeza, nosotros preparamos la reproducción de otros cefalomos, pero para que ello ocurra debemos ser estimulados primeramente por una orden, un acto de voluntad, y éste no existe todavía en ninguna máquina. La voluntad es, pues, la esencia del cefalomo y habrá cefalomos mientras exista voluntad. Un cefalomo es un organismo altamente especializado que podrá perfeccionarse, pero no desaparecer... Por lo menos, en nuestros registros no existen datos que lleven a esa conclusión... L a conclusión final es un porvenir de progreso, para los cefalomos, sirviéndose de los robots, las máquinas y su voluntad.

                                 R2-Tel-42:

Las tortas se movieron lentamente; parecían estar más tranquilas. Sus espaldas verdinegras subían y bajaban despaciosas, serenamente. Las palabras finales de R1-His357 habían sido reconfortantes. Yo lo felicité. Había hecho un informe brillante. Por la onda inter-robot que los cefalomos no podían  captar, me explicó: “Eso es lo que querían oír. La verdad los hubiese aniquilado. Tenemos que encontrar  la voluntad.   Es necesario aprender a producir órdenes...TRAC...”     

De ÁNGEL ARANGO  
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